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TRAGEDIA.
EL BAYACETO-

£2^ TRES ACTOS.
Corregida t enmendada en esta segunda impresión,

ACTORES.
EdyAceto , EmperAdor de los 'Turcos.

Ajleria fu hija , amante de...

Andronico , Principe de los Griegos ;

priflonero.

Tamerlm Emperador de la Tartaria

y Turquía.

Erminia , Keyaa de Trapifonada , ef-
pofa futura del Emperador.

Rujieno , su confidente.

Ofmin, General de Tamerlan , y confi-<

dente de Andronico.

ACTO L

El Teatro reprefenta un cuerpo de guar-
dia en campo jortificado al ufo militar

^

con eftacadas y tiendas de campaña a lo
lexosj en el centro fe levantarán algu-
•ñas pirámides de armas enforma de tro-
feos ; fuera y dentro de la efiacada ejia-
ran ocupadas diverfamente foldados tur-
cos y tártaros ^ya la derecha fe verá un

fuerte cafiillo del que faldrán An-
dronico , Cayaceto y algu-

nos foldados.

N ñn , Principe
, por vos

Jái logro eüe breve momento
de refpiracion , defpues
de un deíiino tan adveríb í

Creed , ó Andromíco iiulire^
creed , o Principe Grie20>
«jue la libertad y vida
que oy rec'bo y agradezco»
co la admiikra » {jnn

la eftimára por don vueftro.
And. No foi íolo á quien debéis

la libertad , Bay aceto»
no ; que vueftras defvcnturis^
al corazón tranícendieron
de Tamerlan

, que piadofo
os facó del cautiverio-

Eay. Pues íl dél me vienen ; y*
libertad , ni vida quiero.
Alá te guarde

, que yo
á la» cadenas me vuelvo.

And. Qué oigo í Señor , puei porqué í
Bay. Porqué preguntas í Tan nuevo»,

tan eftraños fon al mundo
mis defgraciados fucefos í

¡Porque dices el mejor
teíHgo de mis tormento» í

¿Pregunta porque no admito
las piedades del íangriento
cruel Tártaro , quien fabe
que por él íbi el deíprecio
de la ícrtuna , la rifa

de Grecia y Aíla , el exemplb
de las tragedias » y en fin

A el
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el mas fatal príuonífo
que toleró las cadenas
del vencedor mas foberbío i
AciKrdate que Otomano
nací y que nací heredero
del gran Araurates : pieníá,
no mis deíaíres , depueíío
de mi Iblío , f defmentido
mi valor a! uniyeríb,

y mis visorias ; fino
las crueldades del fiero

Xaraerlan j él de raí hijo

hizo á mis ojos paternos
facrifícío de íús iras ;

y íóbre el cadáver meímo
de mi hijo defangrado,
fin que le pufíeíén freno
la inocencia , la hermoíura,
ni la inmunidad del fexo,

bárbaramente empleó
los golpes del vil acero

dando la muerte a mi efpbfii.

De pena y de rabia tiemblo
al acordarme ! £1 me hizo

fufrir por tan largo tiempo

las cárceles , y el rubor

tan eftraño y tan tremendo
de mantenerme á las iras

del infame vulgo expueño.

Mira tu , amigo , que imagea
aquella; qué íentimientos

eftetros
; y dime ahora

fi es razón que Bafaceto,
aquel Principe Otomano
de quien tembló el univetíb,

aquel de quien tantas veces

Jos Tamerlsnes huyeron,

y aquel , en fin , que ocupó

la fama con fus trofeos,

en vez de vengar fus quexas,

le fugete ; confintiendo

fon tal contcarÍQ las paces

ai ultimo abatimiento.

'And. Señor, tus quexas fon juilas,

pero modera el excefo

de tus pefares , y pieníá

que puedes al mifmo tiempo

fer vencedor y vencido.

Tragedia.

empleando tus alíenfog
propios en vencer tu fuerte,
tu pafíon Y tus afeélos.

¿Qíiien fabe íl la fortuna
canfada ya del deípecho
con que pcrUguió tus dias,
quiere , ufando de fu genio,
trocar los grillos en faufto,

y en apíauíbs los deíprecios ?
No puede haber corazón,
tan tirano que á los ruegos
de un fiel amigo no ceda,
ó no fíenta movimiento
de compaílon , á la villa

de un continuo trille obgeto,
Bay. Andronico, en vano intentw

perfuadirme
; yo coníervo

mis iras tan implacables,
que no hai caíligos, ni premios,
que bailen á deílruir

4q obílinacion y íu esfuerzo.
And. Con todo , Señor , debieras

peníár en el deíconfuelo

y lagrimas de tu hija

infeliz.

¡Qfié mal has hecho
en nombrármela

!
¿porque

quieres difpertar tan tierno
cuidado á mí corazón {

¿Te parece que padezco
tan poco con mis rencores ;

o andas bufcando pretextos

para abatir mi conftancia i

Pues no lograrás tu intento,

no; eía ultima reliquia

de mi blaíbn , e(« obgeto
de mi llanto y mi ternura

no introducirá en mi pecho

la flaqueza
, y confiando

de tu valor fu refpeto

y felicidad , á ti

ó Principe te la cedo.

No lo eílrañes
;
yo he fabido

que la quieres ; sé «u honeílo

amor
, y que fon bien viílos

• de fus ojos tus obfequios.

Pues, Señor
, fa que es forzofo

aprovechar los momentos
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que a mi triíle vida quedlUf
la» difculpas efcufetncs

de delitos que no culpo,

j acudamos al remedio
de efta hija , de ella dulce

prenda querida , que dexo {

en ti eftá bien empleada ;

tu fabrás en todo empeño
defenderla del tirano j

tu podrás folo en muriendo
yo , ó al golpe del cuchillo,
o á los de mis fentimientos,
enjugar fus bellos ojos,

y ponderarla el confuelo
de que íl en mi pierde un padre,
en ti. Principe, la dexo
defenfor , padre y efpofo,
la libertad y un Imperio»

Pero , Señor...

BAy. Ni te eícucho,

ni puede haber argumento
contra mi reíblucion ;

yo que eternizar no puedo
mi nombre como Monarca,
como varón fuerte quiero
hacerle inmortal , burlando
con heroico brío excelíb

las prifiones y íuplicios ;

tC moriré contento
ion faber que me acompañan
mis odios al monumento.
Volvedme á poner les grillos.

A les Soldados^

Principe , guárdete el Cielo.

Vafe al caflíLlo de donde fallí ,
Jigftien-

dolé los Soldados,

And, Por quantc, fortuna, fueras

capaz de dar ai defeo

ventura ñn fobrefalto

!

Pero al fin no le dexemos
en fu defeíperacion

perecer , á ver fi es cierto

que el amor y la porfía

Cempre triunfantes íálíeren.

ínterin efios ocho verfos fe abren les can--

celes de la ejracada , y por ellos se ve
abantLar la guardia de Caballeros Tár-
taros ; fe pone fobrs Ifts arptás en des

tas todo el 'Exercite
, y file per enmedto

*”*^7 fercKo ai compás de marcha Ta-

merlan
, y fe fufpende Andre~

nico.
And, Mas ay de mi ! que íégun
me avifan los movimientos
del campo

, y efta harmonía,
Tamerlan í^sle ! Yo quiero
aguardarle

, y apurar
de una vez fus penfamientos.

Sufpcndefe un rato oyendo la marcha^
y luego mudando de intención dice

volviendo la efpalda,
¡Pero ay infelice ! como
«1 peligro delátiendo
de Bayaceto ! acudamos
a remediar fus extremos.

Tam. Oyeme, Andromico, aguarda,

y á mis ideas atento
verás que no es Tamerlan
aquel General foberbio,
ni aquel Monarca inhumano,
que los Turcos y los Griego»
han fingido j él fabe dar

á los méritos el premio ;

labe amar á fiis amigos,
fabe conquiftar Imperios,

y defpreciarlos defpues,

honrando á íus prisioneros,

quando dóciles inclinan

al mejor deftino el cuello.

Tu fabes que tus vafallos,

afombrados al eftruendo

de mis armas , ó ambiciólos

de fu libertad , han puefto

tos dominios en mis manos

y tu diadema , creyendo
que vencido tu no es fácil

verfe defendidos ellos ;

y pienfan bien ; pero yo
los laureles y los cetros

que te he quitado , á rus fienes,

y á tu heroica mano vuelvo.
Vea Grecia, y vea el mundo
que no es el único obgeto
de mis famofas conquiftas

mi ambición ; yo no pretendo
exigir mas recompenía

A a de
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dé fB trano , ni mas feudo
que una amiílad permanente,

y una fé que eiríiis efe<2os

y fu verdad me aíegure
de tas agradecimientos.

lAnd. Señor
,

que teftimonio
de lealtad, de honor y obíequío
podrá hacer mi gratitud,

que á mí reconocimiento
dexe ayroíb ?

Tam.QyÁli Vencer
al mas fero2f , al mas terco

corazón ; vencer al hombre
mas terrible s á Bayaceto.

And. Cómo ?

Tattf, Haciéndole íáber

que por mi la paz le ofrezco,

y una paz que íé afiance

con vinculo tan eílrecho

que dure igual con las vidas í

pues oí pafar he refuelto,

dando á fu hija la mano,
de fu enemigo á fu yerno.

'And. ¿Vos cafaros con Afteria,

Scñor\ ¿Pues el himeneo
ajuftado con Erminia,

que 06 trae por horas el Reyno
de Trapifonda ; y llegar

podrá a tus brazos tan pxefto,

ü ya no eñá en tus dominios,

como que á vifta del puerta

eftabaii ayer fus naves í

Tam Ta deftinado le tengo

á Ermínia también efpofo*
_

And. ¿OjUién lo puede ier ,
viniendo

deftinada para, ti i

Tam- Tu íblo.

'And. ¡Diofes , qué es efto ?

¿yo efpofo de Brminia í

Tifm. Si,

que mi generofo genio

quiere que vuelvas á Grecia

en vez de A’íacido y prefo,

vencedor y enriquecido

con el oro de otro cetro,

y una hermpfura que tu

mereces , y yo te cedo.

'And. Yo te eftímo un don tan alto

Tragedia»
comofuyo. Yo fanezco í

pero , Señor...

7Attí.- No me digas
nada , ni defperdícíemos
inútilmente las horas j

entra , y trata los conciertos
con Bayaceto á m arbitrio

y a tu modo 5 en el fupaeílo
de que sdmíriendc^ él la paz
Y mí amiftad , y admitiendo
fu hermoík hija yo en mis brazos
no habrá gallos, ni habrá precio*
que me parezca excefivo ;

afl como yo contemplo
no habrá caíligo que baile,

fi defairan mis defeos.

¿En qué te detienes? Entra.
And. Ay de mi ? ya te obedezco*
Tañí. Ah Principe ! bien sé yo

que no íérían tan lentos
tus palos , íi conocieras
los eficaces afeaos
de una pailón como yo ;

que te interefes te ruego,
mas , por íervir a un amigo,

y vuelve que aquí te cipero.
'

And. Cielos ! dadme en eíle día f

vueílro favor y coníéjo. vasc,
Tam, Deipues de tantos afitnes,

llegué una vez al momento
de coger el dulce fruto

j

de mis conquiílas , cediendo |

ya los eílragos de Marte
á las delicias de Venus.
Pero qué miro ? Acia aquí

íé acerca el grato embeleio

de mis ojos. iQ.ué agradable
,

beldad
! ¡Ojuién dixera, Cielos,

que eila fiígete á quien fupo
j

fugetár tamos Imperios ! i

Salen Afleria , y Damas de turcas coi

guardias de Tartaros , y Tamerla»

se adelanta.

¿Ha de íér todo llorar ?

¿No ha de amanecer el Cíelo

fin nublados para mi
algún dia ? Aparta el lienzo

del foftro , divina Aíleriai

t



f e«n fcJoS ffiis íéréfiM

mira que ha llegado el día
de revelarte un íécrcto

grande , de que acafo penden
mi fortuna y tus confuelos.

'Ajt. Coníbelos í

Tam. Si.

Afl. jY de tu mano í

Tam. Si j Señora.
A[í. No lo creo,
Tam. Pues porqne lo creas , oy

ntis csnquiílas repartiendo
contigo y tu anciano padre,
paz y libertad le ofrezco.

Ajt, jTú que vencifte del mundo
tantas provincias y pueblos,
ferás capaz de vencerte
á ti propio , reprimiendo
tu foberbiaí

Tam. No es el triunfo

mió ; del brazo íiipremo
de amor es la gloria ; bien
lo fafae el Principe griego,
que de tus bodas eílá

tratando con Bayaceto.

'Afi. jDe mis bodas? ¿Y con quien?
Tam. Con Tamerlan.
A/f. ¡Q.ué oigo , Cielos !

Tam. Qué eftrañas ? Es el amor
capaz de tales portentos
a tu vifta.

'AJI. ¡Y es pcfible

que un corazón tan guerrero,
tan cruel, tan formidable,
pueda dilhurrir tan tierno

de amor! Pero aunque difeurra,

jíé podrá mirar fin redio

la hija íentada en el trono,

y el padre con viles yerros i

Ah , Señor , que las cadenas
duras que cftán oprimiendo
pies y brazos de mi padre,

mas encienden en mi pecho
furias , odios y rencores,

que enamorados afeélos.

Tam. Ya ha Hígado , hermoíá Afteria,

el dia en el que dexemos,

ca el orgullo y yo las iras.

Bayacefo.
Yo « propongo j y re ruego
con el mayor de los bienes ;

de ti pende agradecerlo

¿orno humana , ó defpreciarlo

como fiera ; mas te advierto,

que íl defairado vuelve

de tí el primer rendimiento

á que yo me he fugetado ;

para aplacarme á mí mefmo,
ferá el primer íacrificio

tu padre de mis delprecíos.

AJI. ¿Qué haré ? (dei^actado padre !

o fi pudiera dar tiempo
de ver á Andronico 1

Tdm. ¿Qué
refuelves ?

Ajl. Señor , rupuefio

que al Principe has confiado

tratar de mi cafamiento,

permite que hable cén él

antes.

Toa*. Yo te lo conuento ;

bien patente le es mi amor,

y mi fé al Principe griego,

y iKD le importa á él tampoco
el ferme buen medianero,
pues con el trono de (¿recia

la bella Erminia le cede.

Aji. Quién ? á quien ? , Erminia eípoíi

de Andronico ! yo fallezco

:

jy él la acepta ?

Tam. ¿Pues lo dudas i

Aji. Ah ingrato !

Tam. Yá confídero,

Afteria , tos fobreíaltoe,

y que en un íblo momento
no es ñacil á un corazón

cambiar en agrado el ceño.

Habla al Principe , y tu padre;

efcucha fus fentimientos,

Y no defaires los. míos,
ün que me arguyas groféro,

porque me has vifto valiente,

que el animo mas violento
fe canfa de los eftragos,

o fe adormece al beleño
de amor , con quien dicen que es

tan apetecido el faeno.



que el que fe duerme
, jamás

qu’.ílera verfe defpierto. vafe.
Afi. Griego cruel ! foio Afttria

podría fervir de precio

para que o:ra vez lografes

ia pofeíion de tu Imperio.

Qué indigno i mas con él viene
mi padre ; difimulemos.

Sale-a A-ndro-nko y Bayaceto foloSc
Bay. No mas , ya baila.

And. Señor,

baña poneros de acuerdo

con la Princefa , es forzoíb

que por ahora eíperemes.

Bay. Ella es mi hija
, y no puede

fer fu perecer diverfo

del mió , fiendo notorio

que entrambos le aborrecemos.
And. Ella eílá aqui.

Afl. ^Contra quien

venís tan airado í

Bay. Nueílro

enemigo ( rabio de ira )
ha tenido atrevimiento

de pedirte por efpcfa,

Y el Principe en quien yo tengo

mi eíperanza, lo propone.

Afi. Ah falfo !

And iQué dirá {'Cielos!

Bay. Hija
, jde qué te íulpendes i

Qué dudas { Habla, qué es eítoí

No reípondes í jNo te irritas

de tan vil ofrecimiento i

Afl. Ingrato ! Yo caftigaite ap»

fabré con el menofprecio.

Señor, ¿cómo he de ofenderme,

quando Inedia en los conciertos

aquel que es honor de Grecia

vueftro amigo fiel , mi tierno

amante í Puera capaz

el. Señor , de proponeros

conveniencias menos dignas

de fu interés , y del nueftro i

ís el Principe quien hace

la propoficion , y pieníb

que quando no ia admitamos,
refiexionarla debemos.

¿Qué es eílo que efcucho
, diofes í

Jío Juzgué que POí Ip Aiefmo

Tragedia.
que yo la hago debería
irritar mas tu defpecho.

Bay. ¿No conoces que fentida
de que ni aun á proponerlo
te atreves , finge fu labio í

AJ}. No, Señor ; el fingimieñ»*
fué del Principe

, y lo es,

tal vez quando priíioneros

todos , os compadecía,

y ihe tributó fu obfequio
j

pero con aquella caufa

han céfado ellos efeélos,

deípues que le han ofrecido

con otra hermofura un R.eyno
á cofta de nueftra infamia.

Bay. Principe , ¿y es verdad eü«i«

And. No, Señor ; condena injuílo

mí amor , y no me arrepiento

de quanto hice , que algún dia

declarará mas fereno:

tu , tu , íl que te contienes

en reufar el fauílo regio

de Tartaria y la Bitinia,

xontratando los defeos

mas dignos y mas afables

de tu padre , y exponiendo
tan á coila de tu gloria

la verdad de mis ^e&os.
Bay. Principe, Alleria es mi hija

otra vez á decir vuelvo,

y yo reípondo por ella i

que para darte á ti zelos

«s un contrarió muy débil

Tamerian. Sepa ei pervetfo

quanto aplaudo eíla ocaílon

para abatirle
; y que aprecio

poderle negar mi hija,

mas que mi perdido Imperio»

mi vida y mi libertad.

And. ¿y Arteria calla i Penfemos,

Señor , en que eíá reípuefía

puede acelerar tu rieígo.

Bay. No importa; vuelve á la viífe

del vil enemigo nuertro,

y dile que la refpuerta

que fe ha dado Bsyaceto,

es
,
que de Arteria no eípere

fino el aborrecimiento,

heredado de fu padre

»
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que íaníádo JX del pefo

de fu cabezt , defea

que U fepare del cuerpo. Vafe,
'And. ¿Y tú qué dices í ¡Qjue mal

correfponde tu íilencio

de tu amante á la fineza,

ni de tu padre al precepto!

jDe donde nace que airada

conmigo te hafas opuefto,

á que tengan los orgullos

de Tamerlan efcarmiento
alguna vez ^

Afi. ^Aun preguntas,
ingrato , que culpa tengo
para negarte mi agrado,

tus inconítancias fabiendo?
Vuelve , vuelve á Tamerlan,
di le...

'And. Qué í

Ajl. Que yo voy luego.

And. Cómo í Eípofa {

Afl. No lo sé.

And. Cómo í Enemiga í

Afi. No quiero

decírtelo.

And. Sepa yo
mis deígracias á lo menos*

Afi. Obedece.
And. Ley injufta

!

Sale Ofm. Señor... Señor.»
And. jQué hai de nuevo ?

Gfm. Tamerlan el grande , á ti

me envia, y dice que habiendo
fabido que Erminia ocupa
ya Duefiros alojamientos,

y fiendo tu á quien le toca
como a fu futuro dueño
el recibirla ; que falgas :

porque íean tus obfequios

difculpa luya , y principio

para tus merecimientos.

And. jQué haré , Señora í

Afi. Ir en tanto

que á la real tienda me acerco

yo de Tamerlan.
And. Yo iré i

ya , Señora , te obedezco

:

pero cu también en tanto

pienía que con rigor hero
condenas a un inocente

al fuplicio de unos zc!o<

que tu finges , complicados
con otros que los das ciertos.

jDónde eftá tu antigua té,

tu finceridad í Yo muero ;

no te ofendas mas : ya voy
no sé donde : ya te dexo ;

Ofmia
, guíame a tu arbitrio ;

deidades, dadme coa.ejo. vafe.

Afi. ¡Quién tendrá valor que baíte

para futrir tal tormento í

Vofotros
, que penetráis

los interiores fecrctos

del alma , Cielos benignos,

y conocéis el extremo
á que llegas mis terribles

y diferentes afeaos
por un padre amenazado,
un deteftabie himeneo,
una efclavitud que fufro,

y Un grato amante que pierdes

defendedme de mi propia,

y oíbentando lo fupremo
de vueftro brazo , aplacad

de mis deflínos lo adverfo. ^a/e.

Acompañamiento corto , y alguna centi^

nela : /alen Erminia y Comparfas , y
por otro lado Kufieno trifie.

T.rm. ¡Oh quanto en pocos inílaates

te había culpado , Ruíleno,
de perezofo ! y ahora

que venir trifte te veo,

cali efbaba por culparte

de eficaz. Ño los miíberios

de tu íémbUnte anticipen

Jos defengaños que efpero

de tu labio : acaba , dilo.

¿Es defeuido , ó es defprecio,

la falta de fauíbo , pompas

y aclamaciones que advierto {

el día que Tamerlan
me eípera ; quando me acere*
á fus reales , los feldados

y fus Gefes tan fjfpeefos,

tan retirados los Grandes,

indifereotas los pueblos.

Y
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y en fin el efpofo real

que había de fer el primero
en moftrar á fus vafallos

la eftimacion de fu dueño,
con tan poca prevención

para mi recibimiento,

que no folo me retira

en la campaña , y el puerto

los honores de íli efpofa,

fino que aun me niega aquellos

que yo mifma por quien íbi,

como Princefa merezco í

De qué nace? ^En qué confifte?

Declarare ya ; apuremos

elle fufto
,
que al dudarlo

* me írrita mas que al faberlo.

* jVifte á Tamerlan ?

Rpifi. Señora,

no llegué, porque al encuentra

me íálíó Ofmin , y me dixo.»

pero el gran Príncipe griego

Andronico viene aquí.

Defpues , Señora , hablaremos.

Sale Andronico y Comparfai

And, Señora, él ílullre, el grande,

el tímido , el opulento

Tamerlan , terror de Europa

y del Afia , cuyo aliento

pregonan tantos conmigo

que o y lomos fus prifioñeros |

me deíbina al alto honor

de befar tus pies excelfoS,

y recibirte por él,

emulando entre el inmecÍQ,

tan precifo , tan urgente

¿efpacho de fu gobierno,

la fortuna a que me envía.

En vano animo el aliento, fip»

O quanto fuera feliz

C llegar pudiefe... Cielos,

yo no íé lo que me digo.

:Erm. ;De que os turbáis í

Knd’ reípeto,

la admiración de miraros

tan hermofa...

iErm- íío os entiendo :

já donde queda mi efpofo ?

Rafl. Perdonadme, que no puede

Tragedia,

fufrir que viva ttoí K.eyna
mas engañada.

Erm. ¿Qué es eüo ?

Rfifi. Ello es , Señora , fegut
de fidedignos fagetos

he podido averiguar,

haber cambiado de afeaos
el Tártaro Emperador j

y hollando los privilegios

de Vueftra Mageftad
, quiere

elevar al trono regio

la hija del Otomano.
Erm. ¿A la hija de Bayaceto í

¿A una efclava me pofpone
el infiel i Tan corto obgeta

le baila para romper
del concluido himeneo
los fagrados nudos ? Ola,

volvamos a dar al viento

las velas j y yo te juro

que me ha de ver el mar negro

bramar otra vez fus ondas
contra efe enemigo fiero

de los hombres , y fus leyes,

tan vengativa , y tan preño,

que yo le haga ver que fon

mas poder ofos mis zelos,

que fu foberbia.

And, Si Etminia ap.

fe vuelve á marchar, me pierdo,

y fe pierde Aftaria.

Rfip-.üo hai

que defefperar tan preflo.

Señora ; confiderar

debeís fu poder tremendo.

Erm. A una Princefa agraviada,

jqué Rey barbare, que Imperio

tan cruel habrá ,
que niegue

fus auxilios í Y quando eftos

falten , no pueden faltarme

los fupcriores del Cíelo.

And. Con todo , mas que la fueras

fueien coníéguir los medios.

Señora.

Errn, ¿Y le puede haber

para vengar mis defprecíos,

ó lograr el defagravio

ün ajar mis privilegios
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de Reyna , Dama y Elpofa í

'And. Si , Señora.

Erm. No le encuentro.

And. Yo C.

Ernt. Pues decidle.

And. Yo
diícurria , que íiipueílo

que del no ibis Conocida^

le fueíéis a ver , fingiendo

1er Embajatriz > b Dama,
que a íbílener los derechos
foberanos del tratado
Os enviáis en nombre vueftro ;

y quizás b la amanaza
efquiva , bel dulce ruego
podrán mas que los eftragos

hallar fu arrepentimiento.

"Erm. Bien decis , pues quando nacU
logre , lograré á lo menos
conocer mis enemigos.

Dá las ordenes , RuílenOt
de que pena de la vida

guarden todos el fecreto

de los pocos que me Cguen $

y por tanto como os debo,

os doi las gracias , Señor,

y en admitir el confejo
apenas le pronunciáis,
fni eñimacion manifiefto.

And. Ah , Señora , fi fupieícis

quanto conforman los vueílroSj^

con mis afanes a«ft

Erm. Decid.

And. No tardareis en faberlo.

El Cielo os guarde , Señora,

que yo anticiparme quiero

a esforzar con Tamerlan
tuembaxada, {aponiendo,

que fu publica mudanza
te ha detenido en el patno.vMfi

Erm. Ruileno , folo tu , como
miniftro , y mi coníéjero

me has de íeguir.

Etiji. Y defpues.

¿ malogras ei intento,

como íbldado daré

la vida por defenderos..

Erm. Engañado corazón.

Bay^c€to-
aqui de todo tu esfuerzo,

pues mi gloria , y mi venganza

ion el ultimo remedio. Afe.

Gr.tn piarla en la Ciudad de Surft , Ca-

pital de la Bitinia , adornada para triun-

fo : en el foro y magnifico puente praciica-

bíe que junta la Ciudad con un cafrillo de.

arquiteñura antigua arruinada-, y por la

parte de la ruina fule Tamerlan a caballo

con gran fequito , y toda la Comparfa y
Caballeros Tártaros con b.inderas , y fe-

ñas de Exercito vancedor : tolos falen a.

fompds de grave marcha de timbales í

por otro lado quatro efclavts facan a Ba-

yaeeto con cadenas , y Tamerlan a caba~

lio fe adelanta
, y le abaten las ban-

deras, y fin apearfe reprefenta.

Tam. El Ibbervio Otomano, que no quifo

la paz y la amifiad que le ofrecia,

venga á mis ojos, pruebe mi venganza,

y el cuello indócil á mis plantas rinda.

Bay. Q,uién i

Tam. Bayaceto: r porque á los mortales

fatal exemplo del orgullo firva,

al eftrivo dei bruto generofo

mis trofeos confirme
, y fu ignominia.

Bay. No logrará el tirano de Tartaria,

£or mas que la forruna le es propicia,

que obedezca cobarde á mi fortuna,

de Amurates la Eftirpe eíclarecida.

Tam. Eílirpe efclareeida
,
pero efrirpe

que eftá gimiendo en las mazmorras
mias.

Bay. Por mas que tu blafones entre aplaif-

íbs ,

y yo entre yerros y miferias gima,
no borrarás del libro de la fama,
que tal vez me doblaron la rodilla

Principes tributarios de mi padre,

que cercaban mi cuna
, y me íérvian ;

ni olvidará tampoco la memoria
de los tiempos , q mientras m; cuchilla

era aíbmbro del mundo , ru nacifte

de los afearos montes de la Scícia,

bárbaro anorto , con linage obfeuro,
que las cafualidades autorizan.

B No



msr, no maf, ya baila. Ola foí-
Qsdos,

C fuere muy tenáz, fí ao fe humilla,
ü no obedece , derribadle y muera.

Béy. Si mis verdades cu furor irriran,
preven furores como yo confrancia,
que eíla es virtüd,y- tu poder es dicha.

Tam. Q^é es efto f Qué aguardáis í Def-
pedasadle,

fino queréis que eí rayo de mis iras
dirigiendofe a él , abraíé a codos.

Se apeafuriofo , dlgitnos Tañaros defem-
haynan los alfanges contra Eayaceto , y
J'ahsndo Afierta por un lado fe arroja en-
tre

^

fti padre y los aceros
% y por el otro

fahendp Andronico precipitado , detime
a pa tiempo el brazo de Tamerlan , que
fe admira al ver la accton de Áperia^

que Inego fe pone a fus pies.
Ap. Repetid en mi pecho hs heridas,

y reiperací las canas de mi padre,
Aqui me tienes , TamerUn ; dirija

tu odio foio contra mí los golpes,

fi te parece que es hazaña digna
del valor , emplear en los rendidos
el furiofo rigor y la ogeriza.
Aqui me tienes foia , y fin defenía 5

conmigo acaba
, y á mi padre libra.

Tam. íQuanto íii atrevimiento me ena-

I f'ügeCltCt.

mora

!

And. O grande alma í igual folo á tí mif-
ma.

Boy. jQué deílino , qué furia te conduce
de un tirano á la frente, incauta hija f

Tant. fAna me infultss i

'Afl. Modera , padre mío,
efe reoeof que afi re precipita.

Bay. No fobre-cojsn el temor , ñí el mie-
do

tu corazón , por una infame vida.

Tam. No le puedo íuf ir. Perdona, Aíle-

ria,

y perdone el amor 5 jpefo qué altiva

mano contiene el golpe en el ímpulíb t

And. ínviélo Tamerlsn , acude aprífa

al lance mas eílrano , en que tu fama,

tus vanidades y tu honor peligran.

Tam. A mí peligros í A mi gloria fuílosí

iQué mortal puede haber qa- ^pita í
“ ' ®s

And.Todo el poder del mundo
jurado *

i¡.

irritar contra ti la voz de Crm- .

ella Tapo tu amor y fu, defai®*'’**'
antes de hollar las playas d- Bit- •

y abforta entre las dudas y"ío»
fin faiir de fus naves determina^”’'
apurar fu defgracia y tus deílgnw,
a cavo efedo - «- --

-r u nadie dií»que íe dexo llevar ligerament»
**

de las voces del vulgo y fj notíc,'.

y que no confió como debiera
*

de tas reales promefas y trnSíBu.
una dama , o amiga , o dea4a^
con embazada para ti deftina,

’

con orden de que ruegue y amentee,
volviendo con reípueíla tan precif»,

que fe quede a reynar , o que fe van
para venir decaes como eqemiga.

Tam. Si no te hubiera vuelto tus eftadoc
te los volviera ahora por albricias
de que me ofreces otro triunfo nuera
Venga efa d&ma , y vuelva perfuadii
de q con mi poder no haí competencií)

y también vuelva para dar envidia
a fu Reyna defpues de ver que Aíbetá
la real alfombra de mí Solio pila.

Yo j Señora , perdono las injurias

de tu padre, y en fé de que me anífflM

la piedad y el amor , de fas pies realís

quitad eÍ3s cadenas que le ligan ;

viva contigo , viva en mi palacio %

de mis vaftüos y mi tropa exija

todo el refpeto y rodos los honor»

con que humildes íe poftran á mi

pero le has de rogar en nombre de afr

bo8,

que aprenda á reprimirfé, y fe reprin»»

que aplaque fu furor como yo el tüioi

3 todos fea placido eíls dia :

tu padre volverá contento y libre
_

á colmar de efpiendor fu oaonarquíí»

todo el orgullo , y todos los peíire*
_

con que afuftarnes ni pretende Ertni®**’

calmarán en fabiendo que ia Grecia,

y ei Principe !a ofrecen íii fé fina :

eñe



efte con mí amiftad
, y una hsrmofara

que le añade Prorincias a Provincias,
quedará tan dicholb y formidable,

que nadie que le enoje le rcCfta.

Tu afcenderái defde mi efcUra á efpoíi,

pero mal dixe , mi foberanía

íerá tuya defde oy , y tus cadenas
fcrán laureles y venturas miaa :

Solo tu mano
, y corazón , es todo

el premio que pretenden mis caricias.

£1 corazón me pides í Ya no es mió.
Padre , amigo , Señor , alma oprimida
no dcfmayes.

tay. Qué dudas í No refpondcs ?

Ay de mi ! C Señor : calla y confia
de mi valor, yo aguardo que los Cielos
me han de iluftrar, y con fu luz divina
he de ver el camino mas gloriofo.

Bay. ;.Sabes quien eres ?

Afl. Sí ; no fe me olvida

:

pero calla , Señor , y no malogre
tu genio mis ideas vengativas.

T<íw.Dexaia en libertad; Hermoíá Aftería,

¿ni aun refpueíla merezco i

And, Señor , mira

que impaciente la plebe y la nobleza
de que atiendas al anfia de los vivas
con q enfalzan tu nombre , y autorices

las fieílas á tus triunfos prevenidas,

tu real preíéncia aguardan.

Ofm, El caballo..;

No , Ofmin j que yendo Aíleria á
pié, feria

defatencion en mi hulear mas honras
que las que lograr puedo con fervirla.

'And. Altas deidades , dadme tolerancia.

Bay. O mal mas grave q la muerte mifma !

Afi.Bay.And. Duros hados, deftinos hor-

rofoE...

T'/íw.Contraria fuerte, eftrcllas enemigas...

Les 4. O cambiad el afpe&o defdeñofo,

ó termino poned á mis fatigas.

ACTO IL
Salón d(l Palacio de Burfa con afientos , y
alforo puerta que ocultan cortinas ri-

cas, y [alen Jamerla'n y Androntce.

*lAm. Principe , dame Ips b^os.

£/ Bayacato.
pues el eflar ya aplacada

conmigo Afie ría, conozco
que es á merced de tus fabias

y oportunas perfuaCones.

A}:d. Quan á mi cofia te engaña
Tirano Pero que importa
que contigo mas humana
ella efié , ÍI Bayaceto
con furia mas obfiinada,

cada vez de fus paflones

ferozmente fe arrebata
'

Tam. El calmará fus furoies

quando el trono de Tartaria

vea pilar á fu hija,

y que fuegro del Monarca
mas poderofo , les mifmos
que le burlaron le aclaman.

And. Señor
, y te iifongeas

de que aquella mifma ingrata

beldad que te aborrecía

con extremo efia mañana,
pueda quererte efia tarde {

Tan fácilmente fe pala

a la pailón del cariño

defde la pailón tirana

del odio
,
que ha de rendirte

fu corazón i

Tam. Das infiancias

de un Emperador , los brilles

de la Corona , y las blandas

caricias de un tierno amante,
no bal muger tan íbberana,

ni tan infenfible , que
fe aventure á delpreciarlas,

y mas quando de himeneo
los lazos los afianzan.

And, ¿Y qué rcfolvcrá Ermiaí*
defpues , Señor i

Tam. Ya me canias

con tantas preguntas ; luegz

rcíponderé á fu embaxada.
Mi deíjgnio es } di que venga,

y que iluminen las hachas

oy el templo de himeneo;
porque al tiempo que conlágrz

una Afierja por mi vida,

fe acerque Erminia á las aras,

y ofrezca otra por la tuya ;

B %



y n altiva me defairs,
ó fe refifte

, y íl acafo
con la guerra me amenaza^
ya fabes que para mi
ion liíonja ias campañas»
Sin embargo vuelve tu
a Bay^aceco

, y con maña
examina fus difcurfcsj

mientras yo para que Taiga

conmigo Afteria a la Audiencia,
encargo á Ofmin el bufcarla. Vafe.

'And. Andronico defgraciado,

en tan deíécha borraíca

;.qué puerto ferá feguro ?

Sale Afi. Donde hallaré... pero que anfia !

aqui eílá el Principe , ahora
es tiempo de que á fu alma
fementida , empiece a dar
las mueílras de mi venganza.

And. ¿Te turbas , Afteriaí ¿Temes la vé,

que yo te eílorve la entrada

al trono í Pues no lo temas,

no lo temas , pafa , pala

en buena hora.

Afi. Vo no temo ;

antes voy afegurada

por una fenda que tu

me has enfeñado, y me allanas.

And. Qué infidelidad ! Pues vé,

yá que vas contenta , ingrata,

vé a coger cl deteílable

fruto de tu temeraria

ambición , y yo fallezca

de penfarlo. llera.

Afi. Calla , calla,

que á impoílura tan enorme

ningún fufrimíento baftaj

íbi infelice , no foi

infiel como me retratas, llera.

ni es ia ambición quien me guia

al trono ; Tolo me arraílra

el amor de un padre , el odio

contra el tirano , y las altas

ideas de hacer mi mano
mss glorióla la venganza.

Tu , sí , ingrato , tu perjuro,

sí, que por ias efperanzas

de una infame libertad.

Tragedia.

un imperio y una dama
mas dichofa has olvidado
las finezas de una efclava

( que no las de Tamerlan
)

tus cadenas arraftraba,

quanro menos venturofa,
mas anílofa de llevarlas.

And. Si es cierto , mi bien, fi ere*
conftance , fí no me engañas
antes moriré

; primero
feré defpojo á la rabia

del vencedor muchas veces,
qué la libertad , la patria,

la hermofura , ni el Imperio
faquen tu imagen del alma.

Afi. Mi bien...

And. Mi echizo...

Sale Ofm. Señora,

mi Soberano me manda
bufcarte

, y que^ fu preíéncU
vengas prefto ; porque aguarda
la menfagera de Erminit,

y pretende que en tus gracia»

vean todos la difculpa

que tiene de repudiarla }

y en tanto que la introduzco

yo te fuplico que vayas,

no culpe mi diligencia. Vafe.
And. Vas í

Afi. ¿No he de ir ü me llama

Tamerlan?
And. ¿Y que me dexas

en dudas tan arrieígadas,

Cn fatiífaccion ?

Afi-, Las mías

también lo quedan.

And. Ah faifa !

no fueras tan obediente,

fi menos te interesaras.

Afi. Pues si foi faiíá, í¡ íbi

tan aleve , y tan ingrata,

cerca eíiá Erminia , con ella

no puedo yo hacerte falta.

O quanto fienco afligirle l

pero primero ts mi fama,

que para vengar mi padre

mi animofo pecho inflama.

And. O que bien fe echa de ver.
def-



defciíchas > qüe foís víllan»*,

pues embeílis tantas juntas :

pero mal hago en culparlas

íl ellas pueden acabarme.
Venid pues, y venid tantas,

que podáis dándome muerte
burlaros de mi conftancia.

^oy a ver á Bayaceto,
por ver fí comunicadas
nueílras penas íé moderan ;

pero Erminia me embaraza
el palo

, que hacia aqui viene

:

huiré de ella por no hablarla,

y hacer de mi efquivo dueño
las fofpechas mas fundadas.
Donde iré que no me fígan

las fombras de mi deígracia í Víifs^,

SMen Ermmis , Rn/i^no , Ofmin , con
acompAñamienio de tropn,

Ojht. Eíla es de mi Soberano,
Señora , la real eftancia.

Erm. jCon quanto fufto la pilo

!

Hnfi. Ahora , Señora , defraayas í

Cóbrate , propon tu quexa,
convence , y fino amenaza.

Erm. Ay Ruíleno ! amigo , huyanaot,

Y guárdenle las iníbancias

para mejor ocafion.

O/iff- Efa hablas de penfarla

antes , pues ya prevenido
Tamerlan de tu llegada,

manda correr la cortina,

ocupando las almoadaa
del folio.

Erm. iduién me dixera

que yo á íu villa tamblára ?

Se corren las cortinas del trono
, y rodea-

do de la guardia de Caballeros Tañaros
aparece lamerían en pie , Afleria junto

a él, y luego fale , y ocupa un ¡itialt

o almoada al lado is^uierdo.

Ofm. La meníágera de Erminia,
Señor , tu licencia aguarda.

Tam. Llegue : y en tanto tu Arteria,

no lexos de mi Tentada,

admira otro teftimonio

de! amor de ru Monarca.

Afi, Fortuna , no defarapares

"El Bayaceto.
mi temeridad.

Tam. Y'a tarda

:

venga pues.

Ofm. Llegad , Señora.

Erm. jHa de hablar la Soberana

en pié , donde fe concede

mejor lugar á la efclava
'

Tam. Efto importa poco; empieza
tu difcurfo , y no feas larga.

Erm. Señor , la Princcfa trminia

de Trapifonada , y de quanras

Provincias con la Georgia,

defde Natalia á Tartana,
el caípio mar , y el mar negro,

con crefpas ondas alhagan,

falud te envia , y fin dar

crédito á las voces vagas

que la han hecho fofpechoísl

la fé de tu real palabra ;

ni defpreciarlas tampoco,
pues aunque el vulgo adelanta

lo mas , en las novedades
que de voz en voz propaga,

rara vez miente en lo menos

:

quiere averiguar la caufa

de fu origen ; y en fu nombre
que te pregunte me manda
fi es verdad que caber pudo
en tu pecho la mudanza
que fe fupone , ó fe fabe {

y fi es cierto que la falta

de un folemne trato puede

paíár de comunes almas ;

y añade...

T4ws.No mas , ya entiendo

quanto has dicho
, quanto callas,

y la pretenfion de Erminia...

Efta iluftrc Soberana

doncella , la real Arteria

refponda , y de Dama á Dama,
irás íátisfecha , y no
irás de mi deíairada.

Erm. Cielos, no me falte en tanto
deláire la tolerancia.

Afi. Yo ,
que puedo refponder.

Señor , fino que elevada

por vos á vueftra grandeza,

ó á lo mas que es vueilra gracia.



14
no puedo encontrar en mi
méritos que fatisfagan

del gran vencedor del mundo
la bondad extraordinaria,

ÍIno mi obediencia : ( ha fiero,

mis propias veces rae abogarán,
a no ver que ion precifos

medios para mi venganza. )
I>iee efos 'ver[os Afvsria tomo temerofA.
"Tam. A oferta tan generofa,

tan dulce , y tan defeada,
qué gratitud , qué reípueíla

fino mi mano alcanzara...

Erm. Tamerian , detente , eíperaj

que eía mano no es alhaja

ya tuy'a. ponisndofe en medio,

Tñm. Qué atrevimiento !

Erm. ¿Tan muerta# eftán las llamas
en ti del honor , que no
te abochornas , ni reparas

en íer traidor á una Reyna,
que por ti dexa fu patria,

y viene á coger defprecíos,

á donde íerabró rogada,
finezas que íufpiraron

tantos Principes dei Afia,

que en tí vengarán fus zelos

«on pretexto de vengarlas i

jA Erminia tanto deíaire i

¿Y por quiéní por una efclava,

por una efclava que ignoras

ílendo tu mayor contraria,

el animo que la induce

al taiamo real...

Afl. ( Turbada
eíloi , bien dicen que el ro/iío

es íbbre efcrito del alma.

)

T4j». ¿Qué mas pudiera decir

Erminia í

'Erm. Erminia re habla ;

pues en mí te reprefenta

fu períbna Soberana,

y tu , foberbia muger,

cuyo dote y cuyas gracias

íbn del mundo los oprobios

y las cadenas que arraílras.

Tragedia.

apariencia , con que á rauchat
íu dueño perjuro engaña.

x am. ¿Qué mas pudiera decir
firminia í

fabe que el trono a que aipi

es un engaño , una íjdfia

ras

Erm. Erminia te habla.
T<í»;. Mucho muger te he fu&ido •

y fi en tí no reípetára
*

el nombre de Erminia , lo*
privilegios de una dama,
y la hermofara , verías
los efeftos de mi íáfia.

Bien sé que íbi reo , sé
que falto á la fé jurada ;

pero^ también sé que Afteria
es difculpa tan gdlarda,
que en ua inftante que Ermima
k viera , me difculpára.

Sin embargio vuelve , y dila

que no eftá tan olvidada
de mi reípeto , que no
proporcione las ventajas
de fii güilo y de fu Reyao ;

y que ya tengo tratadas

con el Griego Emperador
fus bodas } que con él vaya,

y reyne y viva felice.

Bj'üw. La que eílá capitulada,

es contigo , y eíá foio

dexa bien pueila fu fama.

Tdm. Ola , Ofmin , ha» que preparea

ios feílejos y viandas

para mi real defpoforio,

que ha de fer fin mas diftancia

que la que haí de aqui á la noehe ;

y tu íl re deíágradas a Emlm
de verlo , vuelve á tu 'R.eyna,

y dila
,
que fi no halla

modo de que me diígufte

Aíleria , vuelva la efpglda.

Fafe con fx feqmte.
Erm, Si la volverá ; á poner

el mundo contra ti en arma.

Aft. Oye , quien quiera que feas,

que con tan grande eficacia

habkíle por tu Señora.

Erm. Di que quieres y defpscha.

Ají. Solamente que de Afteria

conozcas las circunílaacias

I

di-



díferenífs qaé ha* ptfflfádo ;

y no tucItm engañada,
creyéndola , eomo has dicho,
ni tan necia , ni tan vana ;

y que la digas a Brminia
que no tfpira deslumbrada
a diíputarla fu trono,
ni 3 turbar de fu alianza
los tratados

; y que yo
la ruego que no fe vaya,
^rque quizás (us venturas
tiene el Cielo refervadas
a la propia mano , que
atribuye íua deígracias.

La dirás , que yo deíéo
vivir falo afegurada
de fu paz y fu anudad

;

la dirás , que enamorada
de otro , mi fé á Tamerltn
ni le admite , ni le ama ;

y la dirás finalmente
que edamos laa dos tocadas
de un propio mal , y que ü
fus zelos y amar la abroan,
también ion amor y zelos

las pailones que me matan, vaf.
£rm. Oye , amiga , y ya que ¿I
me has Íuípendido , declara
tu idea.

Ruj}, Quizá no tiene

arbitrio de declararlas ;

mas lo que yo diícurrit.

Señora , es que te quedaras
defconocida en la Corte,
hada mirar confirmada
la boda de Tamerlan
efta noche ; no íé abata

tu corazón fácilmente,

ni íe irrite ; pues la varia

fortuna jamás edubo
del íémblante que oy, mañana...

Er». Rufteno , yo me abandono
al didamen de tas cacas,

y á tu lealtad.

Ríí[i. Pues no dudes,

C rara vez fueron fallas

las voces del corazo/i,

que predo has de edar ícnttda.

í"/ Búvacefo»
psctfica y fin enojo
(obre el trono de Tartaria.

Erm. Permitalo amor ; no tanto
porque fus triunfos fe aplaudan,
como porque no fe diga

que yo volví defatrada.

Atria de pdUcia , y fdUn Andranica

j Bayacero.

B4y. Andronico , ¿donde eftá

raí hija f

And. ¿Porque te afanas

por faberlo , fi ha de íér

ia mayor de tus defgracías

verla donde edá í

Sáy. ¿Pues donde
edará i

And. Yá piíá ufana
el trono.

Bdy. El de Tamerlan ?

And. Si , Señor,

Bdy. Hija malvada,
indigna ; mas no lo creo.

And. Yo, Señor, la vi que entraba
alegre j ella de mis ojos,

( apenas envió á llamarla)

partió por obedecerle,

fin atender á mía anfias.

¿Y no pudide tu entonces
detener fus pafos í ¿T anta
fué tu paciencia , cobarde,
que confentide fu infamia,
mis afrentas y aun las tuyas i

)No debieras ya mirarla

como tu eípoía i

And. jY qué aprecio

quieres tu , Señor , que haga
de mi , quien de lu real padre
los privilegios profana í

Bay. Sígueme , por 11 llegamos
á tiempo de que á las plantas

del mifmo á quien fe fugeta,

vilmente fallezca , ó caiga.

And. Señor , mira...

Bdy. Yá no edimos
en tiempo de mirar nada,
fino el de perderlo todo;

y ojala lea tan infauda
la fuerte

, que de nna vez

fas
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fus iras defenfrenadas

acaben coa ana vida
tan miferable y tan larga, vafe.

And. Q.uien dixo que los peligros,

la miferia y las batallas

fe hicieron para probar
el animo y la conftancia

de los pechos generofos,

y de las iíuftres almas,

ó no fué fenfible , o tubo
poca experiencia en defgracias,

«n penas y en infortunios.

Y atendiendo á las tiranas

pailones de amor , defaires,

eíclavitud
, piedad , patria,

odio , y finalmente zeios,

que es el refiimen de qaantas

paflones crueles hacen

infame la tolerancia,

parezca ante mi el que dixo

:

que no hai fuerte tan airada

que no íé rinda al tefon

de un varón fuerte ; y en tanta#

pefadumbres invencibles,

y en tantas dudas contrarías,

dígame quien le daría

eonfejo para enmendarlas,

y fortaleza que fuefe

fhfrimiento , flendo humana.

Sale Ofm. ¿Qué haces , Priacipe , en

pienfas,

quando Burla alborotada,

fin atender al defcanfo

del afan de efis manana,

con la noticia plsufibk

de que ella ijoebe fe caía

el vencedor j
quaorillas

de muGcas y
danzas,

á Palacio corre í jY mas

quando a ti ,
Señor, te alcanza

del jubilo tanta parte í

Pues mucho también te aclaman

en fus verlos ,
publicando

" que con Ermínia te cafas.

'And. ¿Qué me dices í

Ofm - Lo que dudo,

coPiOciendo tus eíiraña#

paflones ,
pqo tampocp.

Tragedia.
al haber viño las gracias
de Erminia

, y de Tamerlan
la refolucioH tan rara
de cafarfe con Afteria
ella noche , me admirara
por un hermofura afable,

que cediefes otra ingrata.
And. Ofmin

, que m^al pienfas
i no

tan fácilmente fe mandan
los afeftos, que fea fácil

aun quando Erminia me amara
poder yo correfponderla ;

ni porque Afteria fea falla,

dexar yo de íér mas fino ;

ella fué la primera llama
que amor encendió en mí ptiihq

lia que bailen á templarla,

mira que ferá á extinguirla,

ni de ios ojos el agua,
ni del corazón fufpiros,

Ccndo precifo que arda,

mientras que el ultimo fopla

de la muerte no la apaga.

Ofm. Pues qué refuelves i

And. Sentir

y callar
,
porque no haya

quien al eícuchar mis penas
folicite confolarJas.

Ofm. O piadoíb Cielo
! quantos

que males veo que amenazan
aqui ella noche , 11 tu

compadecido no aplacas

el infiuxo de paflones

tan violentas y contrarias. vap.

Magnifico falon adornado ricamen'e. «#

efirañei^a y gran Uaminacion , y t'fom «
'

lado derecho i ínterin toda la Comparfi}-

vÁ dilatando a ocupar el ámbito faltn w

medio ocho figuras , y forman un viff

alegre al tifo Tártaro , y luego fe dex0

ver Tamerían y Aferia.con adornos

les , y Ofmin con los Caballeros Tafttáii¡

de la guardia ¡y quedan al frente»

Marcha. ...

Tam. Allería efte es mi trono. ¿Es tan oiu

íorme

como te le fingió tu íbbrefaiío.
fo*



El Bayaceto. ‘7

íbb'-e-cogida de un adudo padre í
°-

El ferá de tus glorías e! teatro,

donde íé repreienía ta fortuna,

los rendidos obfeqaios del vaiallo,

las amantes finezas del ei'pofo,

y de muchas naciones los aplauíbs.

jSoi tan bárbaro yo , ni tan eíquivo

que no encuentre las vocea del aiiiago,

y no procure defmentir afable

^

el fupueflo cara&er de tirano ?

AJI. Ho, Señor 5 á la luz de fu venganza,
ya veo fu explendor y tus agrados.

Tílw. Pues dexa al pie del trono tus ren-
cores ,

y ven á disfrutar de fus encantos.

'Afi. Solo sé obedecer ; jDonde mi padre,

y el Principe eftarán i Ap.

TCant. Dame la mano.
»

Sale 'Bayaceto.
"Ray. ¿Donde eftá ií^íleria <

'lam. ¿Y tu donde encaminas
con voz turbada los caducos palos ?

Baj. A contener mi hija , y a matarla

11 encuentro ya mi oprobio confumado.
Tanf. jY un priConero que á mercedes vi-

ve
del vencedor fe ha de atrever á tanto í

Bay, No perdí por vencido los derechos
que tengo en eli».

Tam. Pero que cefaron

defde que á la abíbluta de fu efpoíb
toda tu poteftad fe ha trasladado.

Ray. Pues lie efpoíb quien es i

*Tam. Yo.
Bííj. No es poílble.

Ella es hija de Reyes Otomanos,
tu defpcjo de barbaros paíiores.

^am. Pero foi tu Señor , y quien te ha
dado

tantas veces la vida , que tu fuerte

y tu genio pulieron en mis manos.
Bay. La fuerte no ha podido á mi privar-

me
de mi valor , ni de mi origen claro ;

ni en ti podra borrar el vil origen,

por mas que te abrillante con los faaf-

tos.

Táví. Infelice , fobervío ,
que no fabet

pronunciar fencimieato lin agravio 5

yo te eicarcnentaré.

Afi. Gran Señor , cele

tu voz y fu furor ; al trono vamos ;

( padre mió , fi callas y reCftcs, ap.

feremos , yo fciiz , y tu vengado. )

Bay. iQ.ué yo vea mi afrenta , calle y fu-

fra !

'Tam. Ni yo fufriré mas 5 íélla los labioá

enemigo fin fuerzas , hombre loco,

venera los decretos de los hados :

ten una vez piedad contigo mifmo,

y no aceleres mas el breve plazo
que diíla ya tu vida de tu muerte ;

y ios ojos de Aftetia refrenando

mi quexa y mi juílicia fe dilaten,

b primero que* admire el aparato

de mis bodas el vulgo , tu cabeza
lera fúnebre obgeto de fu efcarnio.

Bay. Tómala , que efa Tola es la liíbnja

que me puedes hacer , y de ti aguardo,

Team. Quieres morir í pues no i tenga ta
orgullo

nuevo caftigo 7 mas extraordinario.
Ola : de efe enemigo la cabeza
fe abata al fuelo , y firvame de efeano
para mi trono fu íbberbia afrenta.

Aft. ¿Quien decreto fufrió mas inhumano?

Se acercan algunos foldados a derribarle

en el fuelo a, Bayaceto , y él fe echa por
Ji mifmo defpues de co'/zte-

nerlos,

Bay. Ninguno fe me atreva , que yo ten-

go
para todo valer ; pila , tirano,

la frente que mandó baítos dominios,

y que tantos laureles adornaron,

y tu , dcfvanecida cruel hija ,

pifa también a quien el fer te ha dado,
ultraja un padre Rey por infelice,

y premia por feiiz un vil contrario.

Ttamerlan tonta de la mano a Alerta , y
poniendo un pie fob-e el cuerpo de Baya-

€cto f quiere hacrrli fubir al trono y y
C ella



Tragedia
ellA fe dsfhace de la mam,y luego stíi me ufarpa el arbífrír. a ,te' ¿> /

ao va por otro lado Bayaceto arraf-
trando , la impide.

Tam. Sígueme, Aíceria.

‘Jifl. Tamerlan , te figo,

pero por orra fenda. Yo deftnay-o

!

“Tam. Alza pues , y agradece fu refp; ta.

enos ía emba-Bay. No auiero
, que aror

razo

para fubir ai trono.

Tam. Levantadle. a los foldados.
Bay. Nadie me ponga la atrevida mano,

que mis bríos jamás desfallecieron,

á pefar de mi efti-elia y mis trabajos.

Tam. Aunque lo fientas , mira de tu hi-

ja

deí merecido premio de'
Aílerxa es mía . v r»

‘OS
pafc

13
, y tu gran ta.w

y meficapa hicieron el m,lagr_
°

DaTIIí* rrs7l .. o‘0*me mii parabienes qae te

y en la mYma ocañon te fatisfa
pu=s con Ermioia lop;,,',,
del ,mor 5- dei lolio ios enca„;“

”•

And.Uao y otro aborrezco fia Aaf.
Afi. Conftancia , mira que es

dúo ,
^

^
'®P'co at.

yl^ commios muchos

.

Sale Ofmin,

el dulce corazón con*ojoí gratos,

y como Tupo venerar ai padre,

fin defairar ía voz del Soberano.

Vamos , mi bien.

^Afi. Perdona
, padre mío í

Andronico
, perdona i fiivor , aftross

Jiepitieniofe el farao fuhen al trono , B4*

yaceto fe tapa los ojos , jy hace los demás
ademanes correfpond-iemes , luego fale

Andronico
, fe admira , y acabado el

baile dice a Bayaceto.

And. Dime 3 Señor, ¿es por ventura Af-

teria

ia que de Tamerlan ocupa el lado i

¿ps aquella la propia que fabia

con inocente eftilo retratarnos

la virtud en fus ojos , y en ía'pecho

los excelíbs blsfones heredados i

¿Es aquella tu hijaí

Bay. No es mi hija,

ni es aquella la Aíleri'a que has pinta-

do ;

es una vil muger , á quien los Cielos

el vencer mi conftancia confiaron j

ya me doi por vencido , ya me fal-

ta,

ya todo íé perdió. Principe , vamos,
ven a morir.

'And. No puedo
, que ei afombro

Ofm. Segunda vez tus pies folicitando
viene , Señor , de Erminia la Eaviidj

Tam. Díia que llegue. Nueftra dicla

aplaudo,

de que llegue á ocafion tan oportuni
que fin oir de mi los defengaños, 1

advierta que á peíar de fu amenaza
|

todas fus pretenfiones ion en vano.
A acompañarla , Principe, preveattl

de mi Corte y favor apadrinado,
'

porque con tu prefencia y rus carícií

aplaques fus furores y tu llanto.

And. Yo agradezco , Señor vueftras píf

dades ; i

pero aunque reconozco lo que gano,

veo también que para quien os pjísr^i

fere un confueio yo muy limitad?/

Tam. Yo sé que la mereces.

Ofm. Ya íe acerca.
‘

!

Salen "Erminia y 'Kufeno,

Erm. No eftrañes , Tamerlan... qué

eftoy mirando i

Tam. Ño hablas í

rm. Q.ué he de hablar habiendo viftu

ei lugar de mi Reyna yá ocupado

;

y en lo que aquí examino rafflbieu
víO

que ia publica voz ha Cdo engaao

:

que la amiftad de Erminia foliciras,

y no pretendes difputar fus lauros,
_



El
ni el corazón de fu perjure efpcfo,

y que te compadecen fus quebranros.

Afl- Que eílé oyendo mi oprobio en
tanrss partes,

y rae fea preciíb tolerarlo \

Tam. Diie á Ermiaia que venga , u otra
envíe

que cumpla las funciones de fu cargo
con mas moderación.

í.rm. Ho vendrá Erminia,
mientras no rompas el infame lazo
que te vá á fugecar

, y Tea el Trono
con tu arrepentimiento deípojado.

Haz tu que baje Aüeria , y yo te

ofrezco

cumplir á Erininia los antiguos pados.
JEr/w. Hacer que baje í Principes Iluflres,

j qual de voíbtros negará fu brazo
contra una infiel á un engañada eípofa?

á una infelice í Pero con quien hablo í

j
Con un padre oprimido en íiis cade-
nas ,

Con unos prifioneros y vaíállos,
que o por fuerza han de fer aduladores,
ó han de fer contra mi í Pero yo bailo.

Piía, muger fobervía, el Trono agenoá
mas de parte del Cielo te amenazo
que folo íérán fueno fus venturas,

y burlada ferss 5 pues el que faifa

Ho mantuvo la fé con una Reyna,
qué hará con una hija de un efclavo ^

Y tu , Principe aleve , no confies
en la felicidad de los humanos,
o mira en Bayaceto quan vecinos
ion de las baterías ios eñragos.

Bay. Aguardare muger , y no difeurras,

ni vayas por el mundo publicando
con equivoca acción

,
que yo fer pude

cómplice en las violencias de un Tira-
no ,

ni en los caprichos de una infame hija:

Malhaya la coílumbre ! Silintió el isbioj

mintió mi labio, sí: j No eres tu aquella

que venganza mortal había jurado
á Tamerianí Mas cemo habias de ferio;

Tu puedes fer hermana del bizarro

Ortubal i Hija tu de Bayaceto i

Tu la eípofa dei Principe mas alto.

Bayaceto. 1 ^

y mas rica dei Auaí Tu Otomana i

A mi propio me ofendo con dudarlo;

mentirás fi lo dices ; y íl lo eres,

j porque r.o ie pediíles al Tirano
mi muerte, y tu no entregas al cuchillo

deípues el dócil cuello de aiabaftro 'í

Quififte hacer terceros de tus triunfo*

mis oprobios í Pues no , no has de lo-

grarla ;

nunca efperes U paz , ni la alegría,

porque mi ujdio mas allá pafando
deí umbral de la vida , vendrá en íbm-

bras

á convertir tus fueños en íetatgos;

con las de tus abuelos
, y las mías,

vendrá la de tu madre y de tu herma-
no ,

porque un pafo no dés acia los gufeos
que no fea un tropiezo y un efpanto.

Todos te cercaremos tan furiofos,

que apeles a la muerte por defeanfo,

y te defayre como a mi , que nunca
me quiere refponder , aunque la llamo:

Afl. Aguardare Señor. fe Uvai;ta Ajl,

’íaTf}. De que ce inquietas í

De efas voces caducas hace cafo

el corazón de Aíleria í

Ajl. No lo eílrañes,

que es mi padre , Señor, quien me efta

hablando.

Tam. Yo foy tu efpofo.

Afi. Aun no lo eres , y puedo
bajar fin que me firvan de embarazo ,

como ai fubir , las canas de mi padre.

baia. aprifa.

Atid. Corazón, 00 receles otro dañe,

y goza ios momentos de eíle alivio.

*Iatrt. Tan mal bailada eílásccn mis agra-

do* ;

qué es ello i Vuelve : :

:

'B.'iy. Vamos , hija.

Afl. Ay Padre

me corrafte el impulíb en el amago
de un grande golpe.

Tam. Tu también miC burlas í

Vuelvan á fu prifion los remcrari«s.

Afl. Tamerian , volveremos ; pero atien-

de,
C 2 y



freí
y contigo me fígan rodos quaníos
fin penecrar lo heroyco de mí alí^riro
de vana y orgulíofa me cuíparon."

’

Sosa un puñal que tiene oculto
, y lo da-

VA en Us gradas dsí Trono,
cite nabia^de fer la primer Teña
de mi cariño en el primer abraso
que re había de dar i eíle el áfeao

jotrar en tu talamo profano,
la defefperacíon y las vengansas
a mi antiguo rencor aconíejaron:
Q.ue miras . Ya ellas libre de efe aoerO|
pero bien haces , mírale remblandoj
miráis con envidia

, y reconoce
los confiantes alientos otomanos.

Tam. Iras de defpreciado y poderofo,
llamas de aborrecido en que meabrafo,
dexad el pecho y ocupad la viíla,

porque no pueda ver fino abrafando,
Ofmin , mientras medito la vengaaaa,
Aíleria y Bayaceto á tu cuydado
eíléa preios. A donde habrá caíligo*
que bailen á delitos tan eftrsños i

Contra los robles y los altos muros,
jamas ha fido tan terrible el rayo,
como efpero que contra íii perfidia
defeiendan mis furores indigoadog.
Nunca fay iriéiz halb eila noche j

pero mas ínieíja el pc-tho ingrato
en quien depoíité tius- beneficios,

y fo!: nallé trayeiones ai cobrarlos.

Q.ue £c fafpeades i Llévalos , y diies

no crean que perdono porque cadoí
ni pienien que es piedad , ni que es ca-

rino

no quedar a mi viíla deftrosados;

¿ De que os turbáis i Y que direys
aorg

de Aílefiaí

Qué eran dignos ios arcanos

de tu pecho y de ti , ílendo otra pena
haber dado motivo á malograríot.

^And. Yo nada dixe.

A/. Mas que íüs baldones

'gedia.

tu íiíencio quizá rne b o
Y til qué dices í

Erm. Nada : mas te afirmo
^

y aunqae aplaudir no «

' «"'mbarjo\ , i ~ ^ tlJIt
perdonar a tu arrojo generofa
por lo mifmo que le has efcar£neot,jV ausza VPnAráy quiza vendrá tiempo d“ ^

d=T,nrrrla.i„,iuaa.dai^;;"‘“
Vamos , ^uíesno.

® ^ °®*

Rufi. Aun quedan eíla nocbt
muchos fafeos que anuncia

Pues no defamparemos la campea*
y á vencer d morir nos prevengamos.’
ranfe Rufieno , Erminia y los fuy¡s.

Báj. Hija , so te defmayes, que optimii-
nos

intenta Tamerlaa
, y no iaeítarnos,

efpeciaimente á ti.

Afi. Padre , la muerte,
me íerá menos fiera que la mano
de Tamerlan, y que fu amor y Trono

Biíy. Calla , y eícucha lo que te perfilado;

por íl es la ultima vez , quiero á ff

hija

hacer dos prevenciones. Aparraos,

y perdonad Señor , Ofmin aparta.

Ofm, Ya te obedezco - pero no feas iargq

no me eche menos Tamerlan.
A/?. Que medio

podrá dejar ayrofos mis cuydadwí
l^ay. Por asas ultrajes que el cruel inci-

te

Contra mi vida; es fuerza que mis io®

tarden poco en burlar fu tiranía,

y conducirme al feno dei dcfcanfaí

paraque yo le tenga , ama y ven^f^

á effce Principe joven ; en fu trato,

he conocido fu» amables prendas;

es generofo , afable , dulce y cauto

para-querer
: y para defenderte

tiene valor , amigos y vaíáiloíi

y finalmeare , fi te falta todo,

y te yes al arbitrio dei tirano.
íifl



Eí Bayaceto.
^

2i

fin padre y fin dcfenfa, ( no quifiera lo* ímperus primero? le pafaron.

que fe acercafen cftos a efcucharaoit I Tu delito e* de am^r ; y cfte delito

toma aquefte veneno, que a otros finea

que algún dia fabráí, conmigo traygo;

tómale y guárdale , que es egecutivo

de exquilifa virrud , y preparado,

y en el primer infulto que pretenda

hacerte Tamerian ,
ponle en un valb,

bebele , y morirás en e! inflante,

tnis conflantes alientos imitando.
A/?. Tus preceptos ion leyes inviolablet

para mi.
B/ijp. Ya lo sé. Principe amado,

aqui tienes tu eflofa ; en fus peligro#

de ti confio fu favor y amparo,

y que fabrás hacer tu nombre eterno

falvando fu inocencia- Yo me aparro;

Perdona Ofmin ; el Cielo hija querida
• te guarde, y á ti Principe : de tanto

como rae defpojó mi cruel deflino,

dos alhajas tan íblas me quedaron,
que eran un buen amigo y una hija,

y creo que juicioíb las reparto

en efta donación del uno ai otro,

que mutuamente con ternura os hago.

No puedo mas: ó barbara fortuna!
muerto me verás antes que poftrado.

va/f.

Ofm. Ydaípa , mientras figo á Bayaceto
afegura tu á Afleria en el Palacio, vaf.

Se 'vá eon Ix mitad , y los otros con un
Cabo ¿puedan fable en mano ; detrás
Ajleria.

AJI. Q.aien de los dos , Andronico, es el

reo i

Q.ue re fufpendeí El tiempo es limitado.
Qual es injuflo de los dos ? QpaJ , di-
me ?

Rompe la fiiípenfion, y habíame claro.

And. No puedo refponder ; hablen mi»
ojos ,

hable mi turbación y mi quebranto,
pues no puedo vengarte como fino,

y re puedo ofender como enojado;

pero mejor que yo dirá á tus plantas

nsi rubor, quien ha fido ei temerario.
• Afr. Levantare , mi bien

, ya de mi en-

ecao

j
como he de csfligarle , ll le aplaudo i

And, Pero mira que fuerte tan tuneica

prerienea á tu aneor les fieros hados.

Ay/. Y que importad Lo menos dcl cariño

es el vil interes de los abrazos.

Griego ere* , y yo Coy Otomana,

fi tu me quieres cemo yo te amo,
aunque logren los hados enemigos

privarnos de la unión , no han de pri-

varnos

de aquella eterna pofefion de afcfl:os,

que el mas confiante amor influyó á

entrambos.

Mas ay de mi, que toda mi conftancia

Cento desfallecer , oonfíderando

que efla quizá íerá la vez pollrera

que te hable , y te vea!

And. El negro barco

de Aqueronte no ocuparas tu fbia;

él ferá , fi no hay otro , lecho cafto

bien que funefto , al trille defpoíbrío

de nufflras almas.

ají. No , Principe amado,
vive, y confervael explandor; tu Rey-
no ,

y tu venganza eflan por ti clamando.

And. El corazón me hieres.

Ay?. Vive ,
vive,

y acuerdare tal vez de aquel agrado

con que Afleria te habló , y de la fine-

za llora.

con que la ultima vez vertió fu llanto.

And. I Joras ’ O cielos !

Ají. Por piedad , bien mio*
dejame fufpirar.

And. fcn eíi mano
que un Imperio me ufurpa , y que los

Diofes

hizieron para mi , deja que el labio

imprima el ícllo de mi fe rendida;

y queda en paz ,
que fi de nueflro ha-

lago

eftá corta la edad , con repetirle

no hagamos los pelares mas titanos.

Ají. Bien dices , vete en paz.

And. .'i. no mas verncs <

AJÍ.
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A/l. No lo se.

And. Yo tampoco.
Zos dos. Duros aftfos,

cue importa que nos una vuertre ínüu-
xo,

C baña oíiip poder á fepararnos !

ACTO III.

Salón corto con luces
, y una centinela

a una puerta , y [alen Tamerlan
y Andronieo.

Tam. Principe amigo
, por mis

cargos Y mas reílftencías

que le hago á mi corazón,
no es poíible que le venza;
él no fe apaga, fe enciende
mas con k efqaivez de Añería,

y quanto mas le porfío

que la olvíde , mas fe acuerda*
Bfia es íu priuon, y amor
contigo á venir me fuerza
para que hagas en mi nombre
las ultimas experiencias
de fus deíayres. Yo , amigo,
te confíelo que es flaqueza,
abatir por una débil

paflón , mi antigua íbbervia;
pero no puedo ma# ; manda
que falga, y con la fineza
que labes, díla que aun es

tiempo de que íé arrepienta,

y de que yo la perdone,

y la enfaice ; y porque vea
que mi generofidad
compite con fu fiereza,

he mandado que flx padre
a fu viña otra vez vuelva,
porque entre los dos me digan
íl hay mas favores

, que pueda
yo hacerles , ó fi ellos pueden .

hacerme a mi mas ofenfas.

Knd. Voy á fervirte: Soldado,
vé a llamar á la Princefa.

Echañe, fortuna, el refío; ap.
pero es bien que te agradezca

Tragedia.

que hayas abierto camino
para perecer coa ella.

Tam. Principe, ya- veo que en
es precifa k entereza^

” ^
á fu viña

; pero tu
maiwjarás con prudencia
puefto entre los dos , el knc,.de modo que folo fep*s

’

tu, que es ruego
, y Íq* demás

lo juzguen condefcendencia
And. Aora lo verás, que no

fue lo mifmo coa k queja
callar

, que hacer á los ojos
de mi dama una baxeza*

^
Sale Afieria.

Aft. Eñá ya de mi fupllcio
confirmada k íentencía

y pronto el Verdugo f Si,
pues en víendote á ti cerca,
no eñan diñantes mi muerte,

.y^tdugo y mis afrentas.
Yo te íiiplieo que cailes|

que te moderes , Añería,
y me dexes hablar.

Afi. Di.

Tam. Que dócil es, y que bella i

And. Tamerlan ( ya fea impulío
de un amor conftante , o fea

empeño de una altivez,

que enfeñada á vencer , llm
muy á mal qualquier dekyre,)
la paz contigo defea,

y fu mano pcderofa
te vuelve á ofrecer.

Tam. Eípera,

que parece que has tomado
un tono en que manifieñas
mas que intercefíon, deípego.

And. No baña que te obedezca í

Tam. No.
And, Pues Bañará decirte,

que femejantes propueftas,

y en el extremo á que oy
tus j-efoluciones llegan,
los hombres como yo, íblo ha elfi

C do en medio y y se páfa a la

í quierda de Ajreria.
Mí
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las hacen de eíla manera.

Afteria , el gran Ttmerlan
Tártaro , cuya violencia

hizo a tu padre el mayor
egemplo de las miíérias,

y te privó con tu efpoíb

del Imperio de la Grecia;

vencer quiere tus piedades
a coila de tu belleza ,

y de tu fama ;
-

Tam. Qpé eícucho ?

A/l. Androniro , conGdera
quien te t ye.

And. Yo no conozco,
ni refpeto á la violencia.

Solo venero fus gracias

y mis glorias ; bueno fuera

que quando tu con heroico

valor ja muerte defprecias

por mi , vilmente cobarde
diíimulale mi lecgua
mi paflón , y que al íepulcro

te enviafe con (bfpechas

de que íblodepeodia
mi valor de mis grandezas.

Q.ue me miras í Ya conozco
que te irrito ; y que mis fuerzas

fon ningunas para ti;

pero para que refueivas

tu venganza fin arbitrio

de fer pofible que ceda

yo , ya una vez declarado;

fabe tu , que tu tremeada
condición , tus alianzas,

tu padre , Erminia , y con ella

todos los Imperios que hay
defcubierios en ia tierra,

no ion capaces de hacerme
variar , pues folo Aíletia

es mi teíbro , mi imperio,

mis venturas y mi eílrella.

T<*»r. Deílino , ya te eanfafte

de íér feliz í Quien refrena

mi valor í Ah falio Amigo !

yo haré que gimas , y fientas

tu altivez ; y tu que dices i

‘Ajr. Solo te doy por refpueíra

que te aborrezco , y le amo;

Bayaceto. «

laca fu la coníequeBCÍa.

T/srw. Ali perñda yo te juro

que el vil amor que confiefas

tan libremente a mis ojos,
hará lo que yo debiera

haber hecho a mi venganza;
con tan cruel diferencia,

que la muerte fsa el menor
de los caíligos que Genras.

Ola , al punto á Bayaceto
fe le corte la cabeza,

y fe le trayga á fu hija;

y de la mas baja etfera

del vulgo venga el efclavo

mas vil , el de mas perverfas

propiedades , y el mas feo,

y fe defpofe con ella.

And. De tal decreto, ¿tu mifmo,
Tameilan , no te avergüenzas?

No.
And. Por mas que la fortuna

pudo hacer por tu grandeza
tu nombre tan formidable,

no podrá hacer que defrv.ientas

al primer contraíle Tuyo
las cobardes y groferas

propiedades de tu origen.

Tdwí.Én malaocafian lo acuerdas,

que canfado de fufrir,

y de hacerfe refiílcncia

mi furor , ferá tu vida

oy la viñima primera,

que mi brazo íkerifique

á mi defahogo.

Afi- Venga,
Señor , el golpe terrible

fobre mi débil cabeza, a fas pies»

y perdona de mi eTpofo,

y de mi padre las quexas.

Al empañar Tamerlan fe arrodilla A¡le~
ria j y le detiene la accian : faíe Saya-
eeto libre, fe enfarese , y a tos verfos

la levanta ajiendcla del braza»

con violencia.

Bay A los pies de mi enemigo
mi hija í Muger perverfa,

lo9«.
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iota j indigna de! honor
de ]a fangre que te alienta?

levantare , y agradece

EO la caduca flaqueza

de mis oprimidos nervios,
fino la falta de aquella '

cuchilla , que fue terror

délos Tártaros y Perfas

tantas veces. Y tu inculto

tarbaro mas que las fierai,

capaz eres de fufrir

á tus pies una Princelá

tan Iluíbe ! Di de que artes,

de hechizos , ó de que hierbas
te vales para abatir

la fangre Otomana f

Tam. Cela:

que caefado del orgullo

con que abufas de las treguas

que 05 concede mí piedad,

ha declarado la guerra

á fangre y fuego mi enojo?

fin que haya defde efta mefma
hora

,
punto que fatal

para vofotros no íéa.

Éía fobervia, eíá ingrata,

efe falíb amigo vengan

trraftrados á íérvir,

primeramente á mi meíá,

y en el faufio que previene

para fu cblequio , parezcan

comunes eíclavos mies,

los que mi amiftad defprecian.

Efto es empezar ? defpues

el vil Bayaceto muera?

tome forzada la mano
del infame efclavo Aíieria,

y eíé infeliz oprimido

del filencio , de cadenas

del hambre y obícuridad

viva mas , para que fienta

mas ? no ya ios dignos zelos

de Taiaerlan , la vileza, .

la precíGon , el ultrage

de otros zelos, que por fuerza

quanto mas ukrages hagan

mas infuíribie la pena,

mas impofibie el reqiedíp.

Tragedia.

y mas inútil la quej&a.'

Talo has entendido, Idaípé
fea tan pronta la obediencia
que no dés lugar á que
mis iras te reconvengan. V/tf.

B/ij.Caftiga, hiere, amenaza,
que nada me deíconíuela
tanto, como haber mirado
una rama de la excelfa
prole Otomana á tus píes.
Ah vil y cobarde Arteria í

tu nacifte á defmentir
^el blaíbn de tu aícendencía,

'Áfi. Amenazaba tu vida,

y la de mi eípoíb^

Y efa

te parece que es díícuípa
fuficiente í Aun quando viera*
feparar en el fuplicio

del cuello nueftras cabezas,
debieras antes morir,
que coníéntir tal baxeza.

’^d. No te replico , feñor;

ni la difculpo ? mas píenla

qué corazón pueda hallatfé

con baftaate refíftencia

!

>ara tolerar la odiolá,

a deteftable propeefta

del eípofo elclavoí

El mío

y aun el luyo ? fi fe acuerda

ce mis prevenciones , pudo
acordarla de la enmienda

que á qualquier peligro es fácil

hacer antes que fuceda.

'A?jd. Tal vez ufurpa el dolor

el ufo de las potencias.

’Aft. y ya que allí fui motivo,

aqui mi dilcu'pa fea,

que el iianfo y «1 ruego no hay

rebeidia que no venza.

Bay. Kuegos á un hombre feberyio

llantos contra una violenta

fortuna 1 Efos folo ion

tertigos de la vileza

del animo ; la conftancía,

ia burla de las miftrias,

el delprecio de la muerte.



y »1 ver con frente rerena

y erguida á fus enemigos
ion las armas que atormentan ^
y oprimen á los Tiranos,
viendo que en vano celebran
haber triunfado de quien
no le adula

, y le derprccia.
’And. Y «8 eüo tan facij í

Bay. Si;

íéguidme , y os daré pruebas
de que no hay cofa mas fácil
de burlar

, que la íoberbia
de Tamerlan

; y ojala
inflame las almas vueílras
de modo mi exemplo, que
Cgays entrambos mis huellas.

'Ajr. Yo te feguiré conílante.
Y yo ; pue« vida tan llena

de afanes y menoíprecios,
que fe pierde en que íé pierda^

25
quanto en un uu-

das ,

xo

Vanfe cercándolos l»s Coiffparfas fable
en mano

j y detrás el Capitán. Salón
grande iluminado t aparadores al fren-
te t y en medio mefa cubierta de vian-

y dos acentos ; [alen con fajui-
Tamerlan , "Erminia , Rufleno
y Ofmin con una ober-

tura.

CORO.
Dilátele la tierra

encejanfe los mares
para triunfos delEroe
mayor de Jas edades;

Y ocupe todo el ámbito del mundo
la feiiz lacelmn que le retrate.

Tam. Vete , Ofmin , á faber en el eftado
que eílá la comiíion que encargue a

Idafpe ;

y dile que del modo que le dixe
la cumpla íi pretende no enojarme.

i)fm.Voy , que yo íblo aípiro a ob
certe. -uafe.

Tam. íío ié

f

Señora ,

darte

las gracias de que te hayas detemdb.

£/ Bayaceto.
porque te admire

tante

fe cambian los afeaos de lo» hombres;
el que antes era amor , es ya coraje,

la que fue compañón , es ya vengan-
za,

iras fon las que fueron amiflades,

y el mifmo que poco h« te habió fober-

bio,

te quiere ya defenojar afable.

Finalmente elle fauílo y ellas pompas
que dirpufieron rais temeridades
de un ñintaftico afe&o deducidas,
ya mejoran el fio para obfequiarte
á mi lído rentada , y á mi meía
quiero que empieces a gozar los gajes
de la perfona R.eal que repreícntas,
porque también la confequencía Taques,
de que aqui ion a Erminia los refpetosj
ÍI allá fueron á Erminia los defayres.
Y para que al volver puedas decirla
que no queda ya obgeto que embarace
la atención que ella íbla fe mefece,
el animo preven , y efcucha.

ce-

como empiece á

Sale Ofmin.

Ofm. Grande
Tamerlan j obllinado Bayacero,
de que tus iras quieran precifarle

a fervir con Andronieo y fu hija
á tu meía , vertiendo fuego y íangre
por la boca y Jos ojos ; mas furiofo
que fiempre eílá j no íblo que le ma.

ten

pide , fino qne ya lo hubiera hecho,
a no acudir tan preílo á fugetarle
tus Guardias con la orden del Caudi-

llo.

Tam. Jamas vi condición tan formidable;
conduce tu los tres á mi prefencia,

y pueílo que prerende diípatarme
en tefon y íoberbia

, pjebarémos
quien de los dos á quien fe reme arres.

vafe Ofm.
I.Tm. Nunca pude dudar de tu cordura.

Señor
, por mas que entonces le iiev^

fes

deD
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á& un afeftd rsn vH > que al fis habías
de conocer tu error psra enmendarle?

y no dudo tampoco ya enmendado
que de mi Reyna los enojos calmen,

y olvidando íu quexa , coffeíponda
al rendimiento ; íl fe la perfuade
mas que la -voz de tus íátisfaccionrs,

la gran reíbíucíoa de que fe acabe
la lid efcandalofa que íubílíte

entre tí y Bayaceto ; tanto hace,

dexale Ubre , ó quítale la vida;

y vaya Arteria íexcs de tus Reales
á cuydar , o á llorar fu padre anciano;

o á disfrutar ios brazos de fu amante.

Tañí. Venerando en tu voz ía voz de Er-

siinia ,

tan fiel he de afiftir a tu dirtamen

que quando de aquí partas con el nue-

vo
fol a ver á tu dueño , has de llevarle

quantas pruebas me pidas
, y aligaren

fu defencjo y mis felicidades.

Vén pues , Señora ; y efe nuncíal coro

recree los oídos , aunque ertraáen

defpues del grato acento de los vivas ,

el f^unebre gemido de los aves.

Cantan Dilátele la tierra 8cc.

Tragedia.

por fia fe ha hallado

fácil

,
aunque le diícur-

Tam. Bayaceto ,

modo
para abatirte f

Bay- 5ÍO es , Tirano ,

que le praftiques

ras

;

pj^rque fon todavía mas conftantes

mis altiveces para refífiirte,

que fon para vencerme tus crueldades;

fi miras á mi hija nada tengo

de que cuydar defpues , y me compia-

cei

:

ÍI me matas á mi ,
quedas vengado.

mas no por efto quedarSs friunf
pues aun entonces fe opondi®®'*’

el ceño natural da mi cadáver
Tam. O has de fer infenfiblg

tüj

verte

abatido primero que te mate*
y fu , alevofo huefp&d . faifas,.,-
fino ras zelos fufre mts ulrrageT'®"’

creas queme faite

Cía

Kepitiendofe el Coro fe fientan á la

méfa , y entptez.an la cena férvidos

de ios Caballeros Tártaros^ Rujlem , &e.

y facan Soldados precediendo Ofmmt
d Bayaceto ^ Afieria y Andro-

nko Jin ef '
^

'

porque oprimida de mi fuerte calle-
facate ea mis oprobios, pero re^eque es ía dicha mayor meaos eiiaWe

rengo tiempo y lugar para ver.«tgve.
Er»?. Que me dices , Rurteno l

Rufl. Lo que dixe ;

tu deffino ha mudado de fsmblante,

y él te hará Soberana de Tartaria,

pero harta ver el fin no te declares,

Tam. Acercare fia recelar . Arteria,

que mis cariños otra vez te enfaden, I

que efta vez no te llamo como efpofi,'

fino como mi elclava ; pero antes

que me firvas doblando la rodilla
(

en mi preíéncia los de fagfadables

ojos vuelve á mi trono y á mi meí

porque conozcas quanto aventurafe

pero no he dicho bien ; quanto ptf

dirte,

por los caprichos de un caduco

dre ,

por ia vana opinión de vengaf/W/

y por un necio amor que no
'

Erm. Eío es demás ; o dales el caílifíl

ó dales libertad.

Tafxi. Efo era darme
yo por vencido.

£ríW. y el reconvenirles

también es fomentar fus vaniaaaes».^'

pues quien dice que miren lo ?

den, '

parece que defea que lo ganefl-
^

A/k No lo creas ,
que un bien qii®-

prccia,
r • ffC.

aun quando fuera bien no



El Bayaceto.
^

^

'

Erm. Qué no fe que echó Afiería 3^ ¿eftvTenels razón Us dos , tu en preve-

nirme

lo que he de refolver j ta en acordar-

me
que foys exemplo de la. rebeldía,

y de la ingratitud , y fon en valdc

razones y piedades con vofotros.

Bayaceto , pues tanto blafonaíle

de que Cercaban Reyes tributarios

tu cuna ; también yo podre alabarme

de que rodearon dos Emperadores
algún dia mi meía como canes

cafetos tcmereíbs del caítigo,

y oprimidos de hierros , y de hambre j

f afiadiré también que una Princefa,

bella Otomana , nieta de Amurates,
hija tuya , y Emperatriz de Grecia,

la copa me fervia. Ola llegadle

la tasa á Afteria i doble la rodilla,

y baila que beba yo , no íe levante.

£rm. Efe es el modo de abatir fu orgullo.

'And. O injulHcia í

Buy. O furor ’

'AJÍ. Principe , padre,

callad , y encomendad mi dicha al

cielo.

Se tiá. a ano de los apáradores , ta-

tjíd lá taz^ , que le frefenta un Com.

parfu , y al tiempo de defíaparU
echa el veneno y y lo ehferva

Erminia.

Bay. Qué píenfa , Aíleria ?

And. Qué ierá lo que hace ?

'J'fim. Entre eíla cftentacion y eñe fetvi-

cio

Tes , Bayaceto , vés íl sé afrentarte’

Elba es la primera obra ¿e fu oficio,

luego habrá otras menos tolerables.

írm. Qué es aquello , foípechasí Ya es

precifo

atropellar las quexaj y disfraces.

Tamerlan , toma , y bebe.

Erm. No , no bebas, fe levanta.

que en efe vaib de oro quizá el aípid

de tu muerte fe efeonde.

Tam- Qué me dices í fobrefalt ade.

parle.

Bien fabes Ic>' furiofos penfamientOs

y fus rencores ; y' pues tanto fabes

no le bebas , y creé la voz de Erminia.

Tam. De quien ’

Erm. De Erminia
,
que las almas grande#

caliigan de eñe modo los ingratos.

And. Eehó la fuerte el reño de ios males.

Bay. Su defcnía y venganza perdió Afte-

ria.

Tam. Combatido de dos eñraños lances

no sé á qual debo la atención primer(7¡

pero (1 sé. Señora , no os agravie

la dilación de obfequlo# y difculpas

por vengaros á vos , y por vengarme:

qué dices tu ^

Ají. Que vana la fofpecha;

bebe
, y defpues verás que íblo es arte

de una muger zelofa.

Erm, Qué aun fe atreven

fiendo quien foy , tus labios á ¡nfultar-

me í

Tam. Perdóname , Señora ; yo re creo

y beberé defpues de afegurarme,

con que des la mitad de la bebida

á tu padre querido , ó á tu amante.

Ají. O ley cruel ! Muger dcfventurada,

que harás ,
quando el deñino que com-

bates

con malograr los golpes que me diñas,

te declara fu ceño inexorable ^

En vano he procurado mi venganza

con el veneno qne me diñe ,
padre.

Mas ya que ha fido ran fatal mi fuerte,

mi vida y mi furor á un tiempo aca-

ben. yá a beber y y Andronice

la tira la. taza.

Eay. Apúrale.

And. Qué intentas , tem.eraria í

Eay. Oh amante necio í

Ajl. Principe , que haces '

Al arbitrio violento del Tirano

con malograr mi muerte me cntregañe,

Tam. Empezar por la muerte :u cañig*

era abreviar la fenda á tus pefates;

otros habrá que á ti y á Bayaceto

aaas fenfibles ferán , y mas infames.

D 2 Eay.



lo <5ue qmílerés
, pero

Bay. Tu harás
nunca

temblar me harás.
Tíífflí. La raas obícura cárcel

» -^ncífonico reíerve haíía mañana.
Wfd. Pues qué piedad te obliga á que di-

lates

mi caftigo á mañana ? Bfo es ahora
oportuna ocaílon para vengarte í

Bajy. Qfiién pudiera íálír ! Seame la fuerte
en la ultima hora favorable.

Tragedia,

Interin tddos atienden al Principey a Ta-
merlán ; Afleria llora

, y fe vd Ba-
yaeeto recatandofe.

'^And. 'Ño me tienes dos vezes á^u arbitrio
prifionero

, y íln armas í Pues tu aífan-
ge

que hace en la vayna ociofo quando
puede

fu filo en nsis heridas iluftrarte ?

Tam. Sí ía eígrimiera contra pecho viles,

no fuere mi valor tan refpetable

al uníveríb. Pero Bayaceto
adonde eñá {

Ofm. Señor :

.

Tam. Pues como , infames,

le dexaíleis íálír i

Ofm. Interin todos

pendientes de tu voz y tu fembiante

aguardaban tu orden j él fin duda
huyó de tu rigor.

'Afl. Infeliz padre I

And. Permite que le ííg» , porque tem®
le precipiten tus temeridades.

Tam. Ta te entiendo , traydor , deten el

pafoí

tu has de íeguirle , OfmÍB, corre á buA
carie;

ó pagará el deicufdo cu cabeza,

fi vivo a^mi prefeccia no le traes.

Qfií. No es fácil que íálieíéde Palacio

fin que la Guardia el paíb le embaraze*

Tam. La vida te valdrá. ( vafe.

’Eri». Si algo merecen
el olvido de qaexas y defayres,

|tnos zelos que quedan fepultados

eneIfiIenclo,yeí
placer de da,#una vida que eftimo>* nn, •

^
te fapííco , Señor , no q¿ tew ’

con Bayaceto
, porque «o ¿ ."I"'*

de compafionlocuras tan tínaque menorprecian la pieda^vS
y compiten decretos celeftJe,

Y Afteria. El arr.,

y defatento defpreció mí mano
fin a mi lugar á defprecL
ufurpando el derecho de J
de mi decoro ,

' •

y ella
, por masque

yo de m¡»rentim\nrosnoS,'¿*
fe armo contra tu vida,- y me dióS
Pues Señor , a delitos femejantes
una^muger airada folamehte
dará íatisfaccion ; no te arfebíte*
de tu furor

, y entregaios al mió
que re quiere vengar

, y defpicarfe.
Tam. Sea en hora buena, y ojala pudiefes

mis atenciones tantas pruebas darte,
que del error y de un afefto ciego
á confeguirme tu perdón baíhfén.

^
Sale Ofmin.

Ofm. Ya efiá aqui B&ysceto , y aplacído

pide licencia , gran Señor , de habiart,

Tam. Bayaceto conmigo tan atento

y humilde f

Ofm. Si Señor.

Tam. Tu te engañafte,

no puede fer , Ofmin,
A/r. Ah padre mío !

O/kf, Según con brevedad pude ínibtSBfr

me
de algunas centinelas y criados,

él fue derecho defde aqüi á los Rí*!'*

aparadores del íálon vecino,
con animo reíuelto , y pie confiante.

Tomó un vafo de agua o licor lleno»

miró á todos , y echando pof d
entre algunos gemidos un fuipíroi

al cielo levantó los ojos graves;

apuró forfao á forbo todo el vaíb,

rtanifeílando gozo en apurarle;

tiróle luego
, y dando otro fuspír®

íé quedó fofegado. En efte ínfiante

fali



falí fo éort fü orden , y en el punto
que me vio , me llamó con voz aíablej
di a Tamerían, rae dice, Ofmin amigo,
que cedo á mi deílino , v quiero ha-

blarle.

’Ajh. Qué inrentará decir í

'Tám. Porque no viene í

Ofm. Ya llega.

Afi. Qué alegría en fu íemblante
admiro ran eltrana í

JUid. Algún mífterio
cruel ocultan fus docilidades.

Sétle Búymcetu.
Bay. Ven , Arteria , a raí pecho , enjuga

el llanto;

de mis candados encontré las llaves
por fin , y me he quitado la» cadena»;
ya no tiene ei dertíno mas azares,
ni fuerza fuperior para oprimirme,
todo queda vencido » y yo triunfante.

Afl- Como , Señor í

Xá«í. Qué dicen í

And. Es pofible:::

Bay. No íé íufpanda, ni fe adnsire nadie;
an veneno he tomado tan artivo,
que ya comienza á obrar, y fofocarme.

Taríf. Como, fobervio; jla mayor viSoria,
que era verte humillado, me ufurparteí
Socorrafele prerto ; llamea , vengan
los medico» mejores.

Bay. No Ies llamen:

Que en el ultimo extremo de la vida,
médicos y focorros fon en valde.

'A/r. Cielos f Padre querido , haz que mí
aliento

el fufpirado fin contigo halle í

Bay. Ojala yo pudiefe ! Hija querida,
de mi gran corazón la mejor parte
eres tu , dexa el llanto , y llora luego
que yo no te veré:: Ya me combaten
y me cercan las fombras de la muerte;
cerca eftoy de triunfar , ya ya ib me

arde

el corazón
; ya todos los extremos

los alientos mas débiles reparte;
la virta ya también fe defvanece;
ya de la eterna noche entre celages
obícuros veo con fangricntas teas

IT/ Bayacefo
la tropa de mis furias ímpUíables
íalír á recibirme, y con guirnaldas
de ciprés y veieño á coronarme.
Mifero , tiembla

, y mira las que horri-
ble»

la inquietud de la vida te perluaden,

y el fin defeíperado que te aguarda.
No puedo mas:: O aliento, no me tai-

res

porque el ultimo acento que pronuncíe
íea otro oprobio mas para irritarle;:

Principo , cuyda de tu bien:: Alleria::
ya voy:: tu quedas;: ha ! Si me hereda-

fes

el odio y el valor ! Ya te Conozco,
y sé porque me miraar; las mortales
anfias me ahogan:: ya la voz me falta;:

Androaico;: Hija mía:: No lografte
por fin , tirano , el bárbaro confuelo
de mirarme rendido.

Sa cae ¿o.» «« extremofuriafa.
'Tam. Reriradle;

y ya que he malogrado mi venganza
en él ; fe facíarán mis crueldades
en eíb$ de fus iras

, y traiciones
dos debiifs obgetos míferables.

Erm. Xamerlan , eía acción eftá cedida
á mi farisfaccion.

'Tarrt. Pues no retardes

el mas feroz, y publico caftígo,
Erm. Ya le rengo refuelto. Arteria dale

al Principe la mano, y al momento
férvidos d« mis tropas y mis naves
marchad a Grecia, donde el mundo en-

vidie

de vueftra vida las profperidades.
'Tana. Señora ;

.

Erm. Los delitos de obediencia

y de amor , aunque fiempre ion culpa-
bles

tal vez fe hicieron dignos del indulto,

y por fin tus enojos y piedades
confiarte á mis manos , y no crío
que tu quexa repita mi* defayres.

Tam. No lo creas : Andronico , Princeía,
la tempertad amenazada calme,

y ali el mundo y voíbtros como Eroii-
nia

defde



3©
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Tragedia. '

aefde cy conozca áTsittjerlan el grande. Tam. No m§s ; ni bufeo xrn
oenfaTodas mis iras contra Bayaceco,

oy fe fepuirarán con fu cadáver
en urna Kegia i que también yo bufeo
mis vanaglorias

5 y pues hizo alarde
ce no admitir mis honri» en fa vida:
fepan que quando puedo quiero hoís-

rarie;

muerto él , ya ninguno de eík alhaja

la pofeCon pudiera difputarmej

70 te la cedo , Principe ; con ella

vive y reyna por profperas edades
jurando mí amiftad el griego Impeiío.

Aílfriá yy Andrenko de rodillas.

Q.aé gratitud , Señor , fetá baítinfe:;

penfa

que agradar á los ojos celeíliales
de mi efp ofa

, y que todo fea hom^za-

doede el iris medió de mis j
£m.V¡vaa,Sold.do,.T:¿fc

mima. J «r*

AU Viran ,y todos fn pi.d,d tnrn»,-que nunca fue cruel el que fg veo»
de un contrario rebelde y arroMof!

todos. Y aqui pidiendo Vueñrf r
co acaban

de Bsjraceto las temeridades.

F I N.
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